
DErechos de 
la NAturaleza 
en tiEmpos de 

guerrA
Esperanza Martínez

ACCIÓN ECOLÓGICA

Tr
ab

aj
an

do
 la

 m
ilp

a,
 e

n 
Ca

rta
go

, C
os

ta
 R

ica
. F

ot
o:

 Jo
su

é 
Ga

rit
a 

Ri
ve

ra

9



Las guerras contemporáneas han per-
feccionado su capacidad de contabi-
lizar la muerte. Se registran cifras de 

bajas militares y civiles, se identifica la in-
fraestructura destruida, se construyen ba-
lances diarios y televisados que pretenden 
medir el alcance del horror. Sin embargo, 
esta precisión revela siempre un vacío: se 
oculta sistemáticamente la devastación de 
la tierra y los ecosistemas.

La vida marina del Golfo Pérsico, aun-
que no tenga una biodiversidad exube-
rante en términos tropicales clásicos, sí es 
una biodiversidad especializada, resilien-
te y profundamente interdependiente. Es 
una lección de adaptación.

En un mar donde la temperatura pue-
de superar los 35 °C y la salinidad es una 
de las más altas del planeta, hay arrecifes 
que funcionan como nodos de biodiversi-
dad. Las praderas y manglares se conec-
tan con ellos en una red ecológica com-
pleja donde cada elemento sostiene al 
otro. Los dugongos, parientes de los ma-
natíes, pastan en las praderas; los peces 
se reproducen en los manglares; las aves 
dependen de las zonas intermareales. En 
el 2023 fue descrita una nueva especie 
marina en el Golfo Pérsico: la Salwa’s si-
ren, un molusco parecido al caracol. Esto 
no sólo nos demuestra que aún desco-
nocemos el mar y sus habitantes, sino 
que abre preguntas sobre la evolución. 
La Salwa’s siren, no es solamente una 
especie nueva, es un nuevo género para 
la ciencia, una rama evolutiva interde-
pendiente, con un proceso de adaptación 
evolutiva a condiciones extremas.

Los incendios petroleros, las refinerías 
bombardeadas, los oleoductos destruidos 
y los suelos impregnados de hidrocarbu-
ros no figuran en los balances oficiales. La

naturaleza no tiene un lugar en la con-
tabilidad de la guerra. No tiene registro, 
no construye una agenda de contención y 
definitivamente, no de reparación.

Desde mediados del siglo XX, los con-
flictos armados han estado atravesados 
por el control de reservas, rutas energéti-
cas e infraestructura petrolera. El petróleo 
no es sólo un recurso en disputa: es el 
combustible material de la guerra, ali-
menta tanques, aviones, logística militar, 
y al mismo tiempo es uno de los princi-

pales botines de guerra. La guerra se libra 
por petróleo, con petróleo y sobre territo-
rios petrolizados.

Esta invisibilización responde a una ló-
gica estructural: la naturaleza es tratada 
como un soporte sacrificable del sistema 
energético global. El petróleo, en este 
sentido, no sólo organiza la economía, 
también organiza la forma en que se dis-
tribuye la violencia. Hay territorios que 
pueden ser incendiados, contaminados o 
devastados.

Pero esta lógica no se limita a los es-
cenarios de guerra declarada. Se repro-
duce, con otras intensidades temporales, 
con las economías extractivas en general, 
como son la minería legal e ilegal y la 
explotación petrolera. En estos territorios 
sacrificados, la violencia no desaparece: 
se normaliza.

Las explosiones en campos petroleros 
por las actividades de exploración sísmi-
ca, los “incendios permanentes” desde los 
mecheros, o los derrames accidentales o 
rutinarios, constituyen una forma cotidiana 
de agresión contra la naturaleza. No tienen 
la espectacularidad o el horror televisado 
de la guerra, pero sus efectos acumulati-
vos son igualmente devastadores.

De manera similar, la minería repro-
duce una economía de guerra en los 
territorios: dinamita las montañas, enve-
nena los ríos, reproduce la violencia ar-
mada en las zonas extractivas. En ambos 
casos —petróleo y minería— se trata de 
economías que operan mediante la trans-
formación violenta de la materia viva en 
mercancía, sin cuestionar la estructura de 
acumulación y despojo que sostiene el 
extractivismo.

El petróleo ha sido históricamente un 
eje geopolítico de guerras y conflictos; 
mientras la minería, particularmente el 
oro y los minerales críticos, se consolidan 
como un activo estratégico que activa 
economías ilegales por su portabilidad y 
valor.

Desde los derechos de la naturaleza, 
un río contaminado por un derrame pe-
trolero o por mercurio no es un recurso 
afectado, sino un sistema vivo vulnera-
do. Un bosque arrasado por la expansión 
extractiva no es una pérdida económica, 
sino una ruptura en la trama de la vida.

Desde mediados 
del siglo XX, los 

conflictos armados 
han estado 

atravesados por el 
control de reservas, 

rutas energéticas 
e infraestructura 

petrolera. El petróleo 
no es sólo un 

recurso en disputa: 
es el combustible 

material de la guerra, 
alimenta tanques, 
aviones, logística 

militar, y al mismo 
tiempo es uno de los 

principales botines 
de guerra. La guerra 
se libra por petróleo, 

con petróleo y 
sobre territorios 

petrolizados.
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América Latina es un 
territorio vivo, tejido 
por la presencia de 
miles de culturas 
y pueblos que, a lo 
largo de siglos, han 
convivido, cooperado 
y coevolucionado 
con los ecosistemas 
y que resisten a las 
lógicas decoloniales 
de extracción y de 
destrucción de la 
naturaleza.

Reconocer esto implica también am-
pliar la idea de responsabilidad. No basta 
con identificar a quienes ejecutan la des-
trucción en territorio. Es necesario mirar 
hacia las cadenas globales de producción, 
consumo y financiamiento que la hacen 
posible. Implica agudizar la mirada desde 
el lugar de la explosión e integrarla con el 
sistema que la produce.

La guerra, aunque se nos presente 
como lejana, nos interpela de manera 
directa porque estamos atrapados en las 
mismas lógicas extractivas que la sos-
tienen. No es un fenómeno externo: es 
la expresión más violenta de un sistema 
que organiza el mundo en función del 
control de recursos, territorios y energía.

América Latina es un territorio vivo, te-
jido por la presencia de miles de cul-

turas y pueblos que, a lo largo de siglos, 
han convivido, cooperado y coevoluciona-
do con los ecosistemas y que resisten a 
las lógicas decoloniales de extracción y de 
destrucción de la naturaleza.

La presencia  militar de Estados Unidos 
en América Latina va en aumento,  con 
bases militares en algunos país en donde 
su presencia no redujo la violencia, al con-
trario la institucionalizó:  Honduras, Perú, 
El Salvador, Colombia y con muchas ope-
raciones militares justificadas como con-
trol de narcotrafico, control de migrantes, 
o inseguridad. Se sacrificaron costas, is-
las, selvas.  Incluso en donde se han dado 
pasos históricos, como el reconocimiento 

de los derechos de la naturaleza, la lógica 
de la guerra no se desactiva. Persiste, se 
infiltra, se reconfigura.

El artículo 5 de la Constitución del 
Ecuador dice: “El Ecuador es un territorio 
de paz. No se permitirá el establecimien-
to de bases militares extranjeras ni de 
instalaciones extranjeras con propósitos 
militares. Se prohíbe ceder bases milita-
res nacionales a fuerzas armadas o de 
seguridad extranjeras”.

Sin embargo Ecuador se ha convertido 
en un socio clave emergente con una pla-
taforma geoestratégica incrita como prio-
ridad para los Estados Unidos: Galápagos. 
A pesar de que el pueblo ecuatoriano se 
pronunció en contra de establecer bases 
militares extranjeras en el país con un 
referéndum nacional realizado el pasado 
16 de noviembre, la presencia del ejército 
estadounidense va en aumento.

Pasar de ser territorio de Paz a enclave 
militar no es una medida de seguridad: 
es una renuncia moral a la inteligencia 
ecológica y a la posibilidad de aprender, 
por ejemplo de Galápagos,  uno de los 
lugares más singulares del planeta, un 
ecosistema donde la lógica es la armonía 
y la ayuda mutua.

Supone reducir territorios excepcionales 
de vida a objetos estratégicos de domi-
nación y control geopolítico, con impactos 
fatales sobre todas especies, por el ruido 
de las operaciones, los incendios, la con-
taminación, los desechos, los abusos: la 
violencia expresada en todas sus formas.  

Cañada en un bosque de niebla en la Sierra 
de Puebla-Hidalgo, México. Foto: Dani Gar
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